
VIVIR YA NO ES UN DERECHO 

Juventud y vivienda: una generación bloqueada 

La relación entre juventud y vivienda refleja uno de los principales problemas sociales actuales: el 
acceso a un hogar se ha complicado especialmente para las personas jóvenes. 

Según el informe de Oxfam intermón La vivienda, cimiento de desigualdades, las nuevas generaciones 
están especialmente expuestas a esta situación. 

Esto se explica por la combinación de varios factores: 

 Precios del alquiler en aumento 
 Dificultad para acceder a una hipoteca 
 Empleo inestable y salarios ajustados 

El resultado es claro: emanciparse ya no depende solo de querer, sino de poder. 

Vivir de alquiler siendo joven: la trampa que no deja avanzar 

Para muchas personas jóvenes, el alquiler es la única opción disponible. Sin embargo, también se ha 
convertido en uno de los principales obstáculos para ganar estabilidad. 

El 85% de las personas inquilinas vive en situación de sobreesfuerzo 

Una de cada tres personas tuvo que mudarse por motivos económicos 

Muchas destinan más del 50% de sus ingresos a la vivienda 

Esto tiene una consecuencia directa: dificulta el ahorro. Y sin capacidad de ahorro, acceder a una 
vivienda en propiedad resulta prácticamente imposible. 

Así se configura lo que se conoce como trampa del alquiler: una situación en la que el elevado coste 
de la vivienda impide salir del propio alquiler. 

Hipotecas: una puerta difícil de abrir 

El acceso a una vivienda en propiedad tampoco resulta sencillo para la juventud. El principal 
obstáculo no es solo el precio, sino las condiciones de acceso. 

La mayoría de hogares en alquiler no puede acceder a una hipoteca, principalmente por la falta de 
ahorro inicial necesario para la entrada y por las exigencias del sistema financiero. 

En este contexto, muchas personas jóvenes solo consiguen comprar una vivienda con ayuda familiar. 
Esto introduce una desigualdad adicional: el acceso no depende únicamente del esfuerzo individual, 
sino también de los recursos disponibles en el entorno familiar. 

Precariedad laboral: el punto de partida desigual 

Aunque la vivienda es un problema en sí misma, el acceso a la vivienda también está muy 
condicionada al empleo. De hecho, muchas personas jóvenes enfrentan contratos temporales, 
ingresos inestables y dificultad para planificar a largo plazo. 

Esta realidad no solo complica alquilar o comprar una vivienda, sino que condiciona decisiones clave 
como independizarse o iniciar un proyecto de vida propio. 

Renunciar para poder pagar: el coste invisible 

El coste de la vivienda no solo afecta al acceso, sino también a la calidad de vida, ya que obliga a 
renunciar a derechos básicos y a la calidad de vida. Entre la juventud, esto se traduce en situaciones 
como: 

 Compartir piso por necesidad 



 Volver al hogar familiar tras independizarse 
 Reducir gastos en alimentación, ocio o bienestar 

De hecho, casi la mitad de las personas jóvenes que se mudaron por motivos económicos regresaron 
a casa de sus familias. 

Salud mental: vivir con incertidumbre constante 

La dificultad para acceder a una vivienda estable tiene también un impacto emocional. 

La falta de estabilidad habitacional genera incertidumbre y dificulta la planificación a medio y largo 
plazo. Esto puede traducirse en estrés, frustración o sensación de bloqueo, especialmente en una 
etapa vital en la que se espera avanzar hacia la autonomía. 

Una generación expulsada de su futuro 

La vivienda no es solo un lugar físico. Es la base sobre la que se construye todo lo demás. Cuando una 
generación no puede acceder a ella: 

 Se retrasa la emancipación 
 Se posponen decisiones vitales 
 Se debilita la autonomía 

Esto tiene efectos que van más allá de lo individual y afectan al conjunto de la sociedad. 

¿Por qué la juventud es la más afectada? 

La juventud es el grupo más expuesto a esta situación, en gran parte porque depende en mayor 
medida del alquiler: 

 Más del 30% de menores de 35 años vive de alquiler 
 Son quienes más sufren mudanzas forzosas 
 Son quienes tienen menos capacidad de ahorro 

Además, la crisis impacta más en jóvenes migrantes y en mujeres jóvenes, ampliando aún más la 
desigualdad. 

¿Tiene solución la crisis de vivienda para jóvenes? 

Sí. Y es importante decirlo. La situación actual no es inevitable. Existen medidas que pueden 
contribuir a mejorar el acceso a la vivienda para la juventud: 

 Aumentar el parque público de vivienda 
 Regular los precios del alquiler 
 Garantizar contratos más estables 
 Limitar la especulación inmobiliaria 
 Impulsar modelos alternativos como cooperativas 

Estas medidas buscan garantizar que el acceso a la vivienda no dependa exclusivamente del mercado. 

Entonces… ¿qué significa ser joven hoy? 

Para muchas personas jóvenes, significa afrontar dificultades para acceder a una vivienda propia. 

Trabajar no siempre garantiza poder independizarse. Ahorrar no siempre es suficiente. Y planificar 
a largo plazo resulta complicado cuando la estabilidad no está asegurada. 

Preguntas y respuestas 

¿Por qué los jóvenes no pueden acceder a una vivienda en España? 



Porque el coste de la vivienda ha aumentado más rápido que los ingresos y se combina con empleo 
inestable y salarios ajustados. Esto hace que muchas personas jóvenes no puedan asumir un alquiler 
o acceder a una hipoteca, bloqueando su emancipación. 

2. ¿Qué es la trampa del alquiler y cómo afecta a las personas jóvenes? 

Es una situación en la que el alto coste del alquiler impide ahorrar, lo que dificulta acceder a una 
vivienda en propiedad. Esto mantiene a muchas personas jóvenes atrapadas en el alquiler, sin 
capacidad de avanzar hacia mayor estabilidad. 

3. ¿Cuánto dinero destinan las personas jóvenes al alquiler? 

Una gran parte de las personas inquilinas, incluidas muchas jóvenes, dedica más del 30% de sus 
ingresos a la vivienda, y una parte importante supera el 50%. Este nivel de esfuerzo económico limita 
el ahorro y afecta a su calidad de vida. 

4. ¿Por qué es difícil para las personas jóvenes conseguir una hipoteca? 

Principalmente por la falta de ahorro inicial para la entrada y por las condiciones exigentes del 
sistema financiero. Además, muchas personas jóvenes tienen ingresos inestables, lo que dificulta 
cumplir los requisitos para acceder a financiación. 

5. ¿Cómo afecta la vivienda a la emancipación juvenil? 

El alto coste de la vivienda retrasa la emancipación y provoca que muchas personas jóvenes no 
puedan independizarse o tengan que volver al hogar familiar tras intentarlo. Esto limita su 
autonomía y condiciona sus decisiones vitales. 

6. ¿Qué consecuencias tiene la crisis de vivienda en las personas jóvenes? 

Provoca dificultades para ahorrar, inestabilidad habitacional y renuncias en el día a día, como 
compartir vivienda por necesidad o reducir otros gastos. También genera incertidumbre sobre el 
futuro y dificulta desarrollar un proyecto de vida autónomo. 

 

Intermon OXFAM 


